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De la hermandad  
por consanguinidad  
a la hermandad por  
la sangre del Cordero

La fraternidad en el libro del Apocalipsis

Juan Alberto Casas Ramírez 1

ORCID 0000-0002-4650-5456

(Pontificia Universidad Javeriana, Colombia)

Introducción

Un recorrido canónico por las tradiciones bíblicas sobre la hermandad 

muestra que la comprensión cultural sobre esta realidad tiene como punto 

de partida y de referencia su dimensión biológica, entendida esta como las 

relaciones de consanguinidad, linaje y parentesco establecidas y reconoci-

das al interior de una familia, una tribu o un clan 2. Dichas relaciones son 

consideradas como esenciales en un marco antropológico de carácter pa-

triarcal y colectivista, como el que predomina en el trasfondo sociocultural 

de los textos bíblicos. De esta manera, son considerados hermanos, en pri-

mer lugar, quienes nacen del mismo padre (vínculos patrilineales), así sean 

1 Doctor en Teología, magíster en Teología y licenciado en Ciencias Religiosas de la 
Pontificia Universidad Javeriana. Pasantías de investigación en la Universidad Libre de Am-
sterdam y en el Swedish Theological Institute de Jerusalén. Correo electrónico: jcasas.smsj@
javeriana.edu.co.

2 El indispensable reconocimiento de la descendencia por parte del paterfamilias (a 
través de los rituales de adopción a sus hijos, sean engendrados por él o no) corresponde a 
la dimensión sociocultural de la filiación que legitima la pertenencia al grupo familiar, 
otorga el nomen, los derechos de herencia y la integración en el número de los hermanos.
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hijos de madres diferentes 3, pero también quienes están vinculados a un 

linaje común 4. Por esta razón, los miembros del pueblo, por considerarse a 

sí mismos como descendientes de Abraham y Jacob (Israel), están llamados 

a tratarse mutuamente como hermanos (Lv 25,46); incluso, los habitantes 

de pueblos extranjeros provenientes de un antepasado común (según los 

relatos etiológicos de Génesis) serán tenidos como tales 5. A partir de esta 

dimensión biológica, de manera analógica, en el Proximo Oriente antiguo, 

incluyendo el mundo bíblico, se hablará también de hermanos en referen-

cia a aquellos que están vinculados por un pacto, ya sea de matrimonio (en 

referencia a los cuñados) o de adopción (en referencia a los hijos). Así, en 

las lenguas semíticas los términos «hermano» e «hijo» «implican a menudo 

importantes connotaciones legales» 6.

En tal sentido, en el Nuevo Testamento, la filiación divina otorgada 

gratuitamente a los creyentes, que son convertidos en «hijos e hijas en el 

Hijo» mediante el bautismo, tiene como consecuencia directa su vincula-

ción mutua como hermanos y hermanas, sin distinción alguna en térmi-

nos de procedencia étnica, clase social o género (Gal 3,26-28). Así lo 

expresan Négrier y Léon-Dufour:

Todos los que lo reciben [a Cristo] se convierten en hijos de Dios (Jn 1,12), 
en hermanos, no por razón de la filiación de Abraham según la carne, sino 
por la fe en Cristo y el cumplimiento de la voluntad del Padre (Mt 12,46-
50). Los hombres vienen a ser hermanos de Cristo, no en sentido figurado, 
sino por un nuevo nacimiento (Jn 3,3). Han nacido de Dios (1,13), tenien-
do el mismo origen que Cristo, que los ha santificado y que «no se aver-
güenza de llamarlos hermanos» (Heb 2,11) [...]. Los discípulos constituyen, 
pues, entre ellos una «fraternidad» (1 Pe 5,9) [...]. El amor fraterno se prac-
tica en primer lugar en el seno de la comunidad creyente. Esta «filadelfia 
sincera» no es una mera filantropía natural: no puede proceder sino del 
«nuevo nacimiento» (1 Pe 1,22) 7.

Pues bien, en el Apocalipsis es posible encontrar vestigios del desarro-

llo de estas comprensiones sobre la hermandad e incluso elementos inusi-

tados sobre el modo como se entiende la relación fraternal establecida 

entre los miembros de las comunidades creyentes a partir de su vinculación 

con Cristo, no tanto por haber participado del rito bautismal, sino princi-

3 Como los hijos de Jacob, engendrados de sus cuatro esposas: Lea, Raquel, Bilhá y 
Zilpá, según Gn 35,22b-26. Aunque existe en el TM, la referencia a hijos de la misma madre 
en términos de hermanos es más bien escasa (Jue 8,19).

4 Por tal motivo en Gn 13,9 Abram llama a Lot «hermano», siendo realmente su tío, es 
decir, por ser ambos miembros del linaje de Teraj, según Gn 11,27.

5 Este es el caso del pueblo idumeo, según Dt 23,8.
6 Matthews y Benjamin, Paralelos del Antiguo Testamento, 110.
7 Négrier y Léon-Dufour, «Hermano», 383.
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palmente por ser exhortados a resistir, como Cristo, a las presiones y opre-

siones del Imperio romano. Las comunidades deberán acrecentar la 

conciencia de que dicha resistencia, entendida como una opción por una 

condición de marginalidad 8, puede desencadenar reacciones adversas, no 

solo de parte de las autoridades imperiales, sino también de parte de sus 

propios vecinos y conciudadanos, llegando incluso a contemplar la posibi-

lidad de pasar por la persecución, el martirio y la muerte (Ap 2,13; 6,9; 

11,7; 13,15). De este modo, la vinculación-fraternización con Cristo, ade-

más de su carácter simbólico y ritual, adquiriría una dimensión primordial 

de facto por la realidad de la represión y hasta la muerte violenta que pudie-

ran experimentar quienes asumiesen de modo radical el «testimonio (mar-

tyrion) de la Palabra de Dios y de Jesucristo» (Ap 1,2). No obstante, para el 

autor del Apocalipsis, cuya clave central de lectura de la historia es el para-

digma pascual, la violencia —que puede conducir a la muerte— no tiene la 

última palabra. Quienes resisten y participan de la muerte de Cristo «han 

lavado sus vestiduras con la sangre del Cordero» (Ap 7,14; 22,14), lo que los 

hace destinatarios de los siete macarismos (bienaventuranzas) registrados 

en el libro (Ap 1,3; 14,13; 16,15; 19,9; 20,6; 22,7.14) y merecedores de la 

victoria definitiva, representada a través de imágenes como la consolación 

reivindicativa de Dios (7,17; 21,4), el acceso al árbol y a la corona de la vida 

(2,7.10; 22,2.14), la participación en el banquete de bodas del Cordero 

(19,7.9), la filiación divina (21,7) y la vida plena en la Nueva Jerusalén (an-

títesis de Babilonia-Roma) (caps. 21 y 22).

1.  El problema de la hermandad en el Apocalipsis

Desde los estudios sobre el trasfondo sociohistórico de estas comunida-

des, inspirados, sobre todo, en las características descritas en el llamado 

«septenario de cartas» (Ap 2-3), es posible determinar que se trata de gru-

pos minoritarios de herencia judía que habitan en grandes ciudades hele-

nistas ubicadas en la provincia romana de Asia Menor y en las que «la 

ideología imperial, teológicamente legitimada, iba conformando la identi-

dad y los ideales de sus habitantes» 9. El libro denuncia la tentación que 

pueden padecer las comunidades de acomodarse al modo de vida imperial 

o, incluso, de entrar en complicidad con este cuando sus miembros acce-

8 «Un grupo marginal es aquel que no comparte muchos de los valores centrales, esta-
blecidos y hegemónicos en su sociedad, porque tiene unos puntos de referencia propios y 
diferentes, lo que lo lleva, con frecuencia, a vivir en los márgenes sociales porque no se in-
tegra plenamente en su sociedad, pero tampoco rompe con ella. Es una situación de tensión, 
de inestabilidad, porque la tendencia a acomodarse o a romper incluso físicamente con su 
sociedad es muy fuerte» (Aguirre et al., «Introducción», 13).

9 Bernabé Ubieta, «El Apocalipsis: una postura de resistencia ante el Imperio», 357.
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den a participar de las dinámicas políticas, económicas y religiosas de 

Roma (representadas por el dragón, la bestia del mar y el falso profeta, de 

Ap 12,3–13,18) a través de acciones relacionadas con el culto imperial 

(rito), como la participación en banquetes o fiestas en honor al emperador 

o a alguna divinidad del panteón —que garantizaban el orden y la paz de 

Roma—, y actitudes (ethos) tales como la vinculación con el sistema mer-

cantilista que favorecía el enriquecimiento de las élites a costa del empo-

brecimiento continuo de la población mayoritaria por medio de estrategias 

como las siguientes: el régimen tributario (Ap 13,16); la inflación que gra-

vaba solo los productos básicos para la subsistencia, pero no los típicos de 

los más adinerados (Ap 6,5-6); el apoyo al orden militar, cuyo desplaza-

miento por los territorios —como el de una plaga de langostas, en la línea 

de Jl 1-2— deja tras de sí los campos despojados de alimentos e inundados 

de sangre (Ap 9,1-11); la aceptación y difusión de la propaganda imperial 10 

y el comercio de seres humanos (esclavismo) (Ap 18,13) 11.

El libro, considerado como «una de las obras de resistencia política más 

creativas de su época» 12, permite determinar que había comunidades so-

cialmente heterogéneas cuyos miembros no solo pertenecían a las bases, 

sino también a la élite (Ap 3,17-18) y desde esta, además de replicar al inte-

rior del grupo la estructura jerárquica y desigual romana, se podría alimen-

tar este tipo de prácticas sin percibir su carácter irreconciliable con la fe 

profesada. En perspectiva del Apocalipsis, la comunidad mesiánica, repre-

sentada como una madre celestial perseguida (Ap 12,1-6), sin darse cuenta 

podría transformarse en todo aquello que Roma representaba: una prosti-

tuta que cabalga sobre la bestia,

morada de demonios, guarida de toda clase de espíritus inmundos [...] de 
aves inmundas y detestables. Porque del vino de sus prostituciones han 
bebido todas las naciones y los reyes de la tierra han fornicado con ella, y 
los mercaderes de la tierra se han enriquecido con su lujo desenfrenado 
(Ap 18,2-3 BJ-2009) 13.

En otras palabras, la connivencia con las realidades de corrupción, des-

igualdad, violencia y muerte del Imperio replicaría estas realidades al inte-

rior de la comunidad cristiana 14 destruyendo de raíz las relaciones 

igualitarias de hermandad que se esperan de ella. Así, el vidente de Patmos,

10 Al respecto, Gaitán y Jailier, «Apocalipsis: fe y resistencia».
11 Al respecto, Perelló, «Libertad y esclavitud en Roma Arcaica»; Rubiera Cancelas, La 

esclavitud en la sociedad romana antigua.
12 Rosell Nebreda, «El Apocalipsis: visión de un mundo nuevo», 131.
13 Al respecto, Duff, Who Rides the Beast?
14 Por el principio, ya conocido en la tradición de Israel, según el cual, los pueblos se 

asemejan a las divinidades que adoran (Sal 115,5-8; 135,15-18; Is 44,9-19).
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... quiere convencer a algunas comunidades de fe en Asia Menor que sim-
plemente han optado por pactar con la sociedad romana. Porque tal pos-
tura es imposible a ojos del autor, ya que la supuesta pacífica coexistencia 
es claudicar ante los poderes [...]. Al quitar el velo, lo que parece «digno» y 
lo que se hace «por el bien de la sociedad» (la supuesta cura romana) no es 
sino explotación y maldad (Ap 18,11-13) 15.

Por tal motivo, y siguiendo la tesis de Yarbro Collins 16, el Apocalipsis, 

no sería tanto la respuesta a una situación de crisis (o persecución), sino 

que buscaría propiciarla al «denunciar una acomodación de los creyentes 

al ambiente [...] y crear espacios de resistencia y de capacidad de reacción 

ante la opresión» 17. La crisis, en lugar de establecerse como una realidad  

de la cual huir, sería la consecuencia esperada de la resistencia, el criterio de 

verificación de la fidelidad al testimonio del Cordero. En últimas, es la 

hermandad la que está en juego en el Apocalipsis: o esta es sacrificada en 

el altar de la sociedad imperial o se edifica y consolida por medio de la fi-

delidad al Cordero cuya sangre, derramada por parte de Roma, tiene el 

potencial de cohesionar, generar resistencia y conducir al establecimiento 

de comunidades fraternas alternativas en que «ya no habrá muerte, ni llan-

to, ni gritos, ni fatigas» (Ap 21,4).

2.  Aproximación a la hermandad en el Apocalipsis  
desde el rastreo de campos semánticos

Los campos semánticos presentes en el texto griego del libro que remi-

ten a la experiencia de hermandad son: «hijos» ( ) (en plural; en este 

caso la hermandad es consecuencia derivada del compartir una filiación 

común) 18, «simiente» o «semilla» ( ) y, por supuesto, «hermano(s)» 

( ). En la siguiente propuesta de estructuración del Apocalipsis 19 

puede apreciarse cómo la aparición de los lexemas «hermano(s)», e «hijos», 

además de ser transversal, puede ser considerada como una de las marcas 

claves de estructuración de la obra cuya ubicación estratégica, al inicio, al 

15 Rosell Nebreda, «El Apocalipsis: visión de un mundo nuevo», 127.
16 Yarbro Collins, Crisis and Catharsis.
17 Rojas, Los símbolos del Apocalipsis, 15.
18 En ApJn se registra también la palabra t , generalmente traducida como «niños» 

o «hijos», pero en una sola ocasión, en 2,23, y con un sentido peyorativo, haciendo referen-
cia a los «hijos de Jezabel», es decir, quienes abrazan la doctrina de la profetiza de la iglesia 
de Tiatira, que «está engañando a mis siervos para que forniquen y coman carne inmolada 
a los ídolos» (Ap 2,20 BJ).

19 Tomada de Tavo, «The Structure of the Apocalypse. Re-examining a Perennial Pro-
blem», 61.
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centro y al final de la trama narrativa, confirmaría la organización concén-

trica del libro.

Prólogo (1,1-3)

1. Septenario de Cartas (1,4–3,22)
A. «Hermano» (1,9)

a. «Hijos» (2,14)

Transición: Liturgia del trono  
y del cordero (4,1–5,14)

2. Septenario de Sellos (6,1–7,17)
B. «Hermanos» (6,11)

b. «Hijos» (7,4)

Transición: Preparación litúrgica  
del septenario de trompetas (8,1-5)

3. Septenario de trompetas (8,6–11,4)

Transición: Apertura del santuario  
de Dios (11,15-19)

4. Primera serie de visiones (12,1–14,20)

C. «Hermanos» (12,10)

«Simiente/semilla» 
(12,17)

Transición: Liturgia con el cántico  
de Moisés y del Cordero (15,1-8)

5. Septenario de copas y plagas (16,1-16)

Transición: El castigo de Babilonia  
y liturgia en el cielo (16,17–19,10)

B’. «Hermanos» (19,10)

6. Segunda serie de visiones (19,11–20,15)

Transición: Descenso de la  
nueva Jerusalén (21,1-8)

b’. «Hijo» (21,7)

7. Nueva Jerusalén (21,9–22,5) a’. «Hijos» (21,12)

Epílogo (22,6-21) A’. «Hermanos» (22,9)

2.1.  «Hijos» ( )

La palabra remite de manera indirecta a la relación fraternal como con-

secuencia de un vínculo común paternofilial. En el Ap la palabra aparece 

en cuatro ocasiones: 2,14; 7,4; 21,7 y 21,12 20:

20 Todas las referencias bíblicas son tomadas de la Biblia de Jerusalén, ed. 2009.
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2,14 7,4 21,7 21,12

... Sin embargo, ten-

go unas pocas cosas 

contra ti: que tienes 

allí a algunos que se 

adhieren a la doctri-

na de Balaam, que 

enseñaba a Balac a 

poner tropiezo de-

lante de los hijos de 

Israel, a comer de lo 

sacrificado a los ído-

los y a cometer in-

moralidad sexual.

 4 Oí el número de los 

sellados: ciento cua-

renta y cuatro mil 

sellados de todas las 

tribus de los hijos de 

Israel.

Esta será la herencia 

del vencedor: yo seré 

Dios para él, y el será 

hijo para mí.

 10 Me llevó en el Es-

píritu sobre un mon-

te grande y alto, y me 

mostró la santa ciu-

dad de Jerusalén, 

que descendía del 

c ie lo de par te de 

Dios [...]  12Tenía un 

muro grande y alto. 

Tenía doce puertas, y 

a las puertas había 

doce ángeles, y nom-

bres inscr itos que 

son los nombres de 

las doce tribus de los 

hijos de Israel.

Como puede observarse, a excepción de 21,7, en que aparece la palabra 

«hijo» en singular 21, todas las ocasiones en que se menciona la palabra «hi-

jos» hacen referencia a «los hijos de Israel» y, más específicamente, como se 

explicita en 7,4 y 21,12, a las «las doce tribus de los hijos de Israel». Esta es 

una clara referencia a los miembros del judaísmo que, por el modo hono-

rífico con el que se les menciona, permitiría inferir que, fuera de aquellos 

que han cohonestado con el modo de vida del Imperio (como la llamada 

«sinagoga de Satanás», en Ap 2,9 y 3,9, en que hay unos que se «se procla-

man judíos sin serlo»), existe una relación de armonía (o, al menos, de no 

rivalidad) entre las iglesias destinatarias del Apocalipsis y las sinagogas 

locales; incluso, «ser judío» sería considerado como un ideal religioso 22. El 

hecho de que los nombres de las «doce tribus de los hijos de Israel» sea 

grabado sobre las puertas de la muralla de la Jerusalén mesiánica (evocan-

do Ez 48,31-35) manifiesta la presencia del judaísmo, de facto, en la pleni-

tud escatológica de la Nueva Creación 23 y, al mismo tiempo, «la apertura a 

todos los pueblos de la tierra, cuyos nombres están inscritos en el libro de 

21 Evocando la filiación mesiánica conferida a David y prometida a su descendencia, 
según la profecía de Natán en 2 Sam 7,14 (expresada como fórmula de adopción en los Sal 
2,7; 89,27-28 y 110,3 LXX), y que ahora se ofrece como herencia para «el vencedor», que es 
quien resista y se mantenga «fiel hasta el final» (Ap 2,10) a imagen de Jesús, el «testigo fiel» 
(1,5; 3,14).

22 Esta constatación ha conducido a que algunos autores propongan la datación del 
Apocalipsis antes del año 70, en que aún no existiría una separación radical entre cristianos 
y judíos. Al respecto, ver: Slater, «Dating the Apocalypse to John»; idem., «Dating the Apo-
calypse to John, Revisited».

23 No se trata de una «inclusión» a posteriori, sino del reconocimiento teológico de que 
el judaísmo, por ser el pueblo de las promesas y de la Alianza, ha estado y estará presente en el 
plan de Dios sobre la historia.
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la vida del Cordero (Ap 21,24-27)» 24. La mención a «las doce tribus de los 

hijos de Israel» y no solo a las «doce tribus de Israel», enfatiza el que sea 

precisamente por la filiación de linaje (y su consecuente fraternidad) que 

se participa en la herencia prometida a los padres.

2.2.  «Simiente» o «semilla» ( )

En su sentido biológico básico, la semilla evoca a aquel cuerpo produ-

cido por una fuente orgánica que tiene el potencial de desarrollarse, propa-

garse y multiplicarse a semejanza de dicha fuente originaria. Es la condición 

de posibilidad de la supervivencia y continuidad de una especie. En su ca-

rácter potencial subyace el ser causa u origen de una realidad que en el 

instante presente no es plena, pero, si se dan las condiciones propicias, 

tiende hacia la plenitud de su ser y hacia la generación de nueva vida. En el 

Apocalipsis la palabra es empleada en sentido figurado para hacer referen-

cia a quienes provienen de una misma madre y, como ella y su primogéni-

to, son víctimas de persecución: «Entonces, [el dragón] despechado contra 

la Mujer, se fue a hacer la guerra al resto de su simiente ( ), 

los que guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de 

Jesús» (Ap 12,17 BJ). Este uso del término «simiente» resulta novedoso de-

bido a que desde el marco cultural patriarcal en que se escribe el libro, se 

considera que quien aporta la semilla para engendrar un hijo es el varón, 

mientras que la mujer es simplemente receptáculo pasivo de aquella cuya 

matriz simplemente permite la gestación de la nueva vida (en analogía con 

la función de la tierra con respecto a la semilla recibida) 25. Aquí, la simien-

te proviene de la mujer. Ella es protagonista activa (y casi única, debido a 

que no hay mención explícita de un padre) en la generación de la vida. 

Además, si aceptamos la relación de continuidad e identificación de esta 

mujer con la «esposa del Cordero», que más adelante aparecerá en 19,7ss, ella 

resulta ser madre antes que ser esposa. La imagen desafiaría los parámetros 

culturales de la época que despojaban de su honorabilidad a cualquier mu-

jer que enfrentase esta condición, hasta el punto de estigmatizarla y ex-

cluirla de su mundo social, llegándola a tratar incluso como una prostituta, 

al igual que la mujer del capítulo 17 26.

Con respecto a la prole de la mujer, comúnmente se ha hecho énfasis 

en aquel que ha sido dado a luz y a quien el dragón busca devorar; «que ha 

de regir a todas las naciones con cetro de hierro» (12,4-5); pocas veces se ha 

24 Contreras Molina, La Nueva Jerusalén. Esperanza de la Iglesia, 109-110.
25 Como se presenta en la analogía descrita en Is 55,10-11.
26 En torno a estas relaciones e identificaciones entre las mujeres del Apocalipsis, ver 

Duff, «The Women of Revelation. Binding «Jezabel» To Babylon».
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reparado en «la demás simiente», «el resto de sus hijos». Estos, a quienes va 

a hacerles la guerra el dragón expulsado del cielo, son identificados como 

«los que guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de 

Jesús» (12,17 BJ). Así, guardar los mandamientos y mantener el testimonio 

de Jesús son dos condiciones que los hermanan a ellos entre sí y con el 

primogénito de la mujer, los afilian a ella y los hacen merecedores de la 

persecución del dragón (del mismo modo como este persiguió a su «her-

mano mayor»).

Estas condiciones (que evocan aquellas con las que se presenta el viden-

te ante las comunidades destinatarias, en 1,9) volverán a aparecer en 14,12 

en referencia a la «paciencia de los santos» (la palabra griega  no 

habla de «paciencia» como una actitud pasiva y mucho menos impasible; 

se entiende mejor como firmeza, aguante, perseverancia y resistencia) y en 

contraste con la ausencia de reposo «para los que adoran a la Bestia y a su 

imagen o aceptan la marca de su nombre» (14,11). Más adelante, en 20,4, se 

señala que «los que fueron decapitados por el testimonio de Jesús y la Pa-

labra de Dios, y todos los que no adoraron a la Bestia ni a su imagen, y no 

aceptaron la marca en su frente o en su mano; revivieron y reinaron con 

Cristo mil años».

En suma, se participa de la simiente de la mujer y, por consiguiente, de 

la hermandad entre sí y con el primogénito de aquella a través de cuatro 

actitudes de resistencia: dos planteadas de manera afirmativa: guardar (los 

mandamientos), mantener (el testimonio de Jesús); dos planteadas de ma-

nera negativa: no adorar (a la Bestia ni a su imagen) y no aceptar (la marca 

de su nombre 27). Esta resistencia genera, como consecuencia previsible, la 

persecución y la muerte violenta. Sin embargo, la muerte no es el punto 

final de esta «hermandad resistente». Desde la visión de justicia del Apoca-

lipsis, los «santos», que son fieles-resistentes, terminan siendo reivindica-

dos por Dios para participar del reino de su Hijo. Así, esta hermandad 

trasciende las fronteras de la violencia y la muerte y se proyecta como rea-

lidad característica de quienes empiezan a participar de la nueva creación.

2.3.  «Hermano/s» ( )

Como puede apreciarse en el siguiente cuadro, la palabra «hermano/s» 

en el Apocalipsis, además de constituir una marca estructural del libro, se 

encuentra vinculada con otros campos semánticos que enriquecen su com-

prensión:

27 El que se señale que «nadie pueda comprar ni vender, sino el que lleve la marca con 
el nombre de la Bestia o con la cifra de su nombre» (Ap 13,17), indica que la «marca» ( ) 
puede ser una alusión a la imagen, nombre y títulos del emperador acuñados en las mone-
das de la época.
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1,9 6,11 12,10 19,10 22,9

Yo Juan, vues-

tro hermano, y 

copartícipe vues-

tro en la tribu-

lación, en el 

reino y en la 

paciencia de 

Jesucristo, 

estaba en la isla 

llamada Pat-

mos, por causa 

de la palabra de 

Dios y el testi-

monio de Jesu-

cristo

Cuando abrió 

el quinto sello, 

vi debajo del 

altar las vidas 

de los que 

habían sido 

muertos a causa 

de la palabra de 

Dios y del testi-

monio que ellos 

tenían.  10 Y 

clamaban a 

gran voz dicien-

do: «¿Hasta 

cuándo, oh 

soberano Se-

ñor, santo y 

verdadero, no 

juzgas y vengas 

nuestra sangre 

sobre los que 

moran en la 

tierra?».  11 Y a 

cada uno de 

ellos le fue 

dado un vestido 

blanco; y se les 

dijo que espera-

ran todavía un 

poco de tiem-

po, hasta que se 

completase el 

número de sus 

consiervos y sus 

hermanos que 

también habían 

de ser muertos 

como ellos.

¡Ahora ha 

llegado la sal-

vación y el 

poder y el reino 

de nuestro 

Dios, y la auto-

ridad de su 

Cristo! Porque 

ha sido arroja-

do el acusador 

de nuestros 

hermanos, el 

que los acusaba 

día y noche 

delante de 

nuestro 

Dios.  11 Y ellos 

lo han vencido 

por causa de la 

sangre del 

Cordero y de la 

palabra del 

testimonio de 

ellos, porque 

no amaron sus 

vidas hasta la 

muerte.

 9 El ángel me 

dijo: «Escribe: 

Bienaventura-

dos los que han 

sido llamados a 

la cena de las 

bodas del Cor-

dero». Me dijo, 

además: «Estas 

son palabras 

verdaderas de 

Dios».
 10 Yo me postré 

ante sus pies 

para adorarle, 

pero él me dijo: 

«¡Mira, no lo 

hagas! Yo soy 

consiervo tuyo y 

de tus herma-

nos que tienen 

el testimonio de 

Jesús. ¡Adora a 

Dios! Pues el 

testimonio de 

Jesús es el espí-

ritu de la profe-

cía».

 8 Yo, Juan, soy 

el que he oído y 

visto estas 

cosas. Cuando 

las oí y las vi, 

me postré para 

adorar ante los 

pies del ángel 

que me las 

mostraba.  9 Y él 

me dijo: «¡Mira, 

no lo hagas! 

Pues yo soy 

consiervo tuyo y 

de tus herma-

nos los profetas 

y de los que 

guardan las pala-

bras de este 

libro.

28 En el Nuevo Testamento el término , traducido como tribulación, se refiere a la 
experiencia de presión (re-presión) extrema que genera la sensación de angustia, aflicción 
y sin salida (Thayer’s Greek Lexicon. Electronic Database. BibleSoft.com).
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En primer lugar, en 1,9 el autor del libro, identificándose como Juan, se 

presenta a las comunidades como «vuestro hermano». No invoca el poseer 

una autoridad apostólica o jerárquica, ni siquiera de liderazgo, sino que se 

pone en igualdad de condiciones con sus remitentes mostrándoles que, al 

igual que ellos, participa de tres realidades atribuidas, por el genitivo pos-

terior, a Jesucristo: la tribulación 28, el reino y la paciencia (o resistencia). Si 



los destinatarios están experimentando la tribulación, no deben olvidar 

que el primero en haberla experimentado ha sido Cristo, como consecuen-

cia de su resistencia y apuesta vital por el Reino. Juan, el vidente de Patmos, 

también la está experimentando y ello lo hermana con Cristo y con su 

audiencia. Es una relación empática y com-pasiva en que la adversidad y sus 

causas (el reino y la resistencia) producen fraternidad.

La comunidad de fe, que sufre ahora si es fiel, se da cuenta de que su sufri-
miento no es sino testimonio (martys) que trae salvación y juicio al mundo, 
de forma paralela a lo acontecido con Jesús (Ap 15,2-4). Se trata de una 
verdadera experiencia comunitaria, una experiencia de la «venida» de Je-
sús en el presente que consolida que este nunca ha desaparecido de la his-
toria, siempre activo en ella 29.

Es llamativo que en 6,11 y 12,10 se hable también de la experiencia de 

hermandad constatada en una situación de represión violenta que genera 

muerte: los degollados por causa de la palabra de Dios, en 6,11, y los acu-

sados por parte del dragón, en 12,10. Son «hermanos de sangre», no en 

sentido biológico, sino por la sangre que, tanto Cristo como ellos, están 

derramando como fruto de su testimonio y resistencia. «La sangre, enten-

dida en su sentido fundamental de vida y de vitalidad» 30, no solo se refiere 

a la muerte como situación límite, sino que evoca la vida entregada desde 

la resistencia cotidiana. Así, esta es una hermandad que se establece desde el 

dolor, el sufrimiento y la vulnerabilidad ocasionados en medio de la impu-

nidad en la tierra y el clamor al cielo por justicia, una justicia que también 

parece que tarda en llegar 31.

Pero la tribulación o la muerte violenta no son las únicas que herma-

nan; también es común en estos tres pasajes la referencia a la martyria, al 

testimonio de Jesucristo, en primer lugar, y de los hermanos con respecto 

a su creer. Los creyentes son llamados al testimonio porque aquel a quien 

siguen y celebran fue el primero en ofrecer el testimonio de su vida. Ellos 

se hacen partícipes de Cristo y de su victoria sobre la muerte en la medida 

en que no solo lo testimonian a él, sino que también testimonian como él. 

Por ello,

... el libro no tiene como meta última la consolación de los que sufren, sino 
que busca que las comunidades cristianas de Asia Menor se alineen con el 
mensaje del «testigo fiel» (Ap 1,5), aquel que ha dado su vida por ellos sin 

29 Rosell Nebreda, «El Apocalipsis: visión de un mundo nuevo», 149.
30 Vanni, El hombre del Apocalipsis, 147.
31 Al respecto, Casas Ramírez, «La venganza de Dios... enjugar las lágrimas de los opri-

midos».
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renunciar a los principios que tienen ahora que vivir frente a sus propias 
circunstancias locales 32.

De manera inesperada, el narrador mostrará en 12,11 que el dragón 

rojo, la fuente de la tribulación, es derrotado, no por «Miguel y sus ánge-

les», quienes han combatido en su contra (12,7), sino por los mismos her-

manos que eran acusados por el dragón. «Ellos lo han vencido por causa de 

la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos» (12,11). En un 

mundo en el que aparentemente los poderosos, los fuertes y encumbrados 

siempre salen victoriosos pisoteando a los más débiles, el Apocalipsis emi-

te un mensaje inverso: es la sangre y el testimonio de los últimos y los más 

pequeños, los que, hermanándolos entre sí, se convierten en detonante de 

la caída de los poderosos al poner en evidencia la injusticia y el sinsentido 

de su actuar.

Esta dimensión testimonial enlaza lo dicho en los tres primeros pasajes 

con los dos últimos: de una parte, el testimonio de los hermanos «es el 

testimonio de Jesús», y este «es el espíritu de la profecía» (19,10); estos her-

manos son «los profetas», vinculados también a «los que guardan las pala-

bras de este libro» (22,9). El narrador deja en claro que el testimonio de 

Jesús está relacionado con el espíritu de la profecía, y este último implica, 

en la línea de los grandes profetas de Israel, ser una instancia crítica de la 

sociedad que insta al pueblo a rechazar la idolatría y volver a YHWH me-

diante el cumplimiento de la Torah y la insistencia de esta en la vivencia de 

la justicia, especialmente con los últimos y excluidos. Los hermanos, como 

profetas «que guardan las palabras de este libro», serán realmente herma-

nos y realmente profetas en la medida en que incorporen en su vida el 

testimonio profético de Jesús.

De otra parte, el hecho de que en dos ocasiones el ángel insista en re-

chazar la postración del vidente en actitud de adoración hacia él, con el 

argumento de que incluso él es un consiervo del vidente y de sus herma-

nos, radicaliza la horizontalidad de las relaciones de los creyentes, incluso 

con respecto a los mensajeros celestiales o seres espirituales. La hermandad 

desconoce de jerarquías, establece roles y responsabilidades comunes en 

virtud del testimonio y rechaza cualquier expresión de servilismo, abaja-

miento, humillación o postración que no sean las dirigidas de manera ex-

clusiva a Dios. En una sociedad desigual, como la grecorromana, en que la 

humillación y la postración son formas con que los fuertes hacen sentir su 

poder y exigen lealtad incondicional, las palabras del ángel resultan desa-

fiantes: «¡adora solo a Dios!». «La adoración a Dios es incompatible con la 

32 Rosell Nebreda, «El Apocalipsis: visión de un mundo nuevo», 131.
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adoración a lo otro» 33. Solo será posible hablar de una comunidad de her-

manos en la medida en que solo uno, Dios, sea adorado. Cualquier otro 

tipo de postración, que no sea en la lógica del servicio fraterno, será una 

actitud idolátrica y, por tanto, destructora de fraternidad.

Finalmente, estos pasajes en que aparece el campo semántico  

muestran una dimensión escatológica de la hermandad: si la sangre, la tri-

bulación, el testimonio y la adoración exclusiva a Dios hermanan, también 

hermana la esperanza. Esta esperanza tiene su fuente en el clamor por la 

justicia que, en muchos casos, ha conducido a la muerte. De hecho, es po-

sible afirmar que todo el Apocalipsis trasluce la inquietud sobre la justicia 

en medio de la impunidad y la represión. Y su respuesta, desde la óptica de 

la esperanza, es que quienes han sido pisoteados serán consolados por 

Dios. Un símbolo de dicha consolación es la imagen del vestido que ha sido 

entregado a quienes claman por justicia ante Dios en 6,11 y que los prepara 

para participar en la cena de bodas del Cordero, como se enuncia en 19,9 34. 

Así, el libro transmite la confianza de que los oprimidos dejarán de serlo y 

las víctimas serán reivindicadas, que su agobio y desconsuelo se transfor-

mará en el gozo de la vida, la fiesta y la unión definitiva, en hermandad, 

con quien primero fue pisoteado, el Cordero degollado que está en pie.

Conclusiones

Según hemos constatado, el ambiente imperial representó una seria 

amenaza para la vivencia genuina del Evangelio y su propuesta de herman-

dad al interior de las comunidades destinatarias del Apocalipsis. Estas se 

enfrentaron al dilema de adaptarse a la cultura jerárquica, excluyente y 

acomodada del entorno u optar por la resistencia en la marginalidad, aun-

que ello implicase el escarnio, el rechazo y la represión de sus coetáneos. 

Esta marginalidad implicó asumir formas asociativas alternativas e inver-

sas a las del Imperio en que el paradigma de la hermandad fuese el desafío 

a incorporar. No obstante, dicha hermandad no era fruto de un ideal teó-

rico o romántico basado en elucubraciones discursivas, filosóficas o emo-

cionales. El Evangelio de Jesús, que estaba en su base, representaba su 

33 Rosell Nebreda, «El Apocalipsis: visión de un mundo nuevo», 135.
34 «El vestido es siempre un vestido blanco. Puesto que el blanco indica una participa-

ción en la resurrección de Cristo, podríamos decir que, para el Apocalipsis, el cristiano está 
siempre envuelto por la resurrección de Cristo. Se trata, por lo demás, de la participación 
plena y escatológica (6,11; 7,9; 7,13), que tendrá lugar cuando los cristianos hayan concluido 
su camino terreno. Pero la resurrección de Cristo los “envuelve” incluso durante el desarro-
llo del camino, cuando ellos vencen las dificultades, porque “lavaron sus vestidos y los 
blanquearon en la sangre del Cordero” (7,14). Es una operación que tendrán que repetir para 
poder entrar en la nueva Jerusalén (22,14)» (Vanni, El hombre del Apocalipsis, 26).
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referente vital: somos hermanos porque es Cristo quien nos hace herma-

nos. Pero a diferencia de otros escritos neotestamentarios, en que la her-

mandad en/con Cristo se establece en virtud del bautismo, para el autor del 

Apocalipsis, la hermandad en/con Cristo surge por la participación de los 

creyentes en el testimonio de Jesucristo, un testimonio que, bebiendo de la 

tradición profética de Israel, implica tanto la resistencia como la opción por 

el Reino de Dios (opuesto al Imperio del César) 35; pero también implica 

asumir las consecuencias de estas actitudes representadas en la tribulación. 

Así, la hermandad, desde el Ap, resulta ser fruto del sentirse empática y 

vitalmente unidos en Cristo, tanto en su misión, como en su sufrimiento  

y muerte; pero también en su victoria pascual sobre estas.

En el presente de la historia, en que aún se experimentan realidades 

que socavan la hermandad, es tarea de la comunidad creyente retomar esta 

vivencia a la que fueron convocadas las iglesias del Apocalipsis, no solo 

para transparentar la hermandad con Cristo, sino también para ser signo 

visible de hermandad con los últimos y marginados. Es tarea también an-

ticipar la expectativa escatológica de la plenitud de la vida por la participa-

ción en el banquete de bodas del Cordero mediante los esfuerzos creyentes 

por visibilizar a los ajusticiados y olvidados, revistiéndolos de dignidad, 

memoria, consuelo y reparación. Solo así se podrá realizar la hermandad 

anhelada por el vidente de Patmos.
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